
FE EN EL SIGLO XXI 
 
 

Mucha gente piensa que hoy día la 
religión católica no es tan importante 
como antes, que tiene muchos menos 
creyentes y que es algo del pasado. Yo no 
estoy de acuerdo. 
El catolicismo lleva existiendo desde 
hace muchos siglos, pero en algunos de 
ellos muchas personas eran creyentes 
porque no tenían otra opción.  
 
En la Edad Media la Inquisición podía, 

en casos muy extremos, llegar a quemarte en la hoguera por no ser cristiano. Este tipo 
de hechos supuso la creación de una sociedad católica en la que la mayoría de los 
componentes tenían miedo o no creían en Dios. Junto a los verdaderos creyentes que 
vivían según las enseñanzas de Jesús, existían personas ocupando puestos eclesiásticos 
que eran verdaderos hipócritas, abusando de su cargo para lucrarse mientras 
desprestigiaban el nombre de la Iglesia y sus verdaderos seguidores. 
Hoy día, afortunadamente, la religión es opcional, cualquier persona puede ser o no 
cristiano sin ser criticado o discriminado y, por lo tanto, ha dejado de ser una imposición. 
Esto hace que los participantes de la Iglesia Católica actual sean verdaderos creyentes 
movidos por su fe, que escuchan la llamada de Dios, creando comunidades mucho más 
fuertes y convencidas que las de épocas anteriores. 
La Iglesia utilizaba, en ocasiones, la fuerza y el miedo de los creyentes para ser respetada 
y obedecida, aspectos que no tienen mucho que ver con las enseñanzas de Jesús. 
Actualmente los cristianos viven bajo los principios de generosidad y de ayuda al 
prójimo, principios que se demuestran en las misiones que se llevan a cabo localmente 
y en países desfavorecidos para ayudar a sus habitantes, facilitarles una educación y 
transmitirles la palabra 
de Dios. Estos 
misioneros no buscan 
lucro ni fama alguna, 
simplemente quieren 
ayudar a quienes lo 
necesitan siguiendo el 
mandato de Jesús.  
 
En conclusión, al 
contrario de lo que 
muchas personas 
piensan, la Iglesia 
Católica hoy día está más unida que nunca, siguiendo la palabra de Dios y sus 
enseñanzas de amor, justicia y generosidad con los demás. 
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